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LECTIO DIVINA 
PRIMER DOMINGO DE CUARESMA 

CICLO C 
 

 

LECTURA ORANTE 

Lc 4,1-13. 

En aquel tiempo, Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y 

durante cuarenta días, el Espíritu lo fue llevando por el desierto, mientras 

era tentado por el diablo. Todo aquel tiempo estuvo sin comer, y al final 

sintió hambre. Entonces el diablo le dijo: "Si eres Hijo de Dios, dile a esta 

piedra que se convierta en pan." Jesús le contestó: "Está escrito: No sólo 

de pan vive el hombre". Después, llevándole a lo alto, el diablo le mostró 

en un instante todos los reinos del mundo y le dijo: "Te daré el poder y la 

gloria de todo eso, porque a mí me lo han dado, y yo lo doy a quien 

quiero. Si tú te arrodillas delante de mí, todo será tuyo." Jesús le 

contestó: "Está escrito: Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás 

culto". Entonces lo llevó a Jerusalén y lo puso en el alero del templo y le 

dijo: Si eres Hijo de Dios, tírate de aquí abajo, porque está escrito: 

"Encargará a los ángeles que cuiden de ti", y también: "Te sostendrán en 

sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras". Jesús le contestó: 
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Está mandado: "No tentarás al Señor, tu Dios". Completadas las 

tentaciones, el demonio se marchó hasta otra ocasión. 

MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

“Las Tres tentaciones que sufrió Cristo. Tres tentaciones del cristiano que 

intentan arruinar la verdad a la que hemos sido llamados. Tres 

tentaciones que buscan degradar y degradarnos.   

Primera: La riqueza, adueñándonos de bienes que han sido dados para 

todos y utilizándolos tan sólo para mí o «para los míos». Es tener el «pan» 

a base del sudor del otro, o hasta de su propia vida. Esa riqueza que es 

el pan con sabor a dolor, amargura, a sufrimiento. En una familia o en 

una sociedad corrupta ese es el pan que se le da de comer a los propios 

hijos. Segunda tentación: La vanidad, esa búsqueda de prestigio en base 

a la descalificación continua y constante de los que «no son como uno». 

La búsqueda exacerbada de esos cinco minutos de fama que no perdona 

la «fama» de los demás, «haciendo leña del árbol caído», va dejando paso 

a la tercera tentación, la peor, la del orgullo, o sea, ponerse en un plano 

de superioridad del tipo que fuese, sintiendo que no se comparte la 

«común vida de los mortales», y que reza todos los días: «Gracias te doy 

Señor porque no me has hecho como ellos». 

Tres tentaciones de Cristo, Tres tentaciones a las que el cristiano se 

enfrenta diariamente. Tres tentaciones que buscan degradar, destruir y 

sacar la alegría y la frescura del Evangelio. Que nos encierran en un 

círculo de destrucción y de pecado. 

Vale la pena que nos preguntemos: ¿Hasta dónde somos conscientes de 

estas tentaciones en nuestra persona, en nosotros mismos? ¿Hasta dónde 

nos hemos habituado a un estilo de vida que piensa que, en la riqueza, 

en la vanidad y en el orgullo está la fuente y la fuerza de la vida? ¿Hasta 

dónde creemos que el cuidado del otro, nuestra preocupación y ocupación 

por el pan, el nombre y la dignidad de los demás son fuentes de alegría y 

esperanza para vencer esas tentaciones? Hemos optado por Jesús y no 

por el demonio. Si nos acordamos lo que escuchamos en el Evangelio, 
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Jesús no le contesta al demonio con ninguna palabra propia, sino que le 

contesta con las palabras de Dios con las palabras de la escritura. Porque 

hermanos y hermanas metámoslo en la cabeza con el demonio no se 

dialoga, no se pueda dialogar porque nos va a ganar siempre, solamente 

la fuerza de la palabra de Dios lo puede derrotar. Hemos optado por Jesús 

y no por el demonio. 

Queremos seguir sus huellas, pero sabemos que no es fácil. Sabemos lo 

que significa ser seducidos por el dinero, la fama y el poder. Por eso, la 

Iglesia nos regala este tiempo, nos invita a la conversión con una sola 

certeza: Él nos está esperando y quiere sanar nuestros corazones de todo 

lo que degrada, degradándose o degradando a otros. Es el Dios que tiene 

un nombre: misericordia. Su nombre es nuestra riqueza, su nombre es 

nuestra fama, su nombre es nuestro poder y en su nombre una vez más 

volvemos a decir con el salmo: «Tú eres mi Dios y en ti confío». ¿Se 

animan a repetirlo juntos tres veces? «Tú eres mi Dios y en ti confío»” 

(Papa Francisco) 

 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

¡Oh, Señor! Al comienzo de este tiempo cuaresmal me invitas a meditar, 

una vez más, el relato de las tentaciones, para que descubra el corazón 

de la lucha espiritual y sobre todo experimente la victoria sobre el mal. 

¡Oh, Espíritu Santo! “visita nuestras mentes”, porque en nuestra mente a 

menudo proliferan muchos pensamientos que nos hacen sentirnos a 

merced del fragor de tantas voces. Fuego de amor purifica también 

nuestros sentidos y el corazón para que sean dóciles y disponibles a la 

voz de tu Palabra. Ilumínanos para que nuestros sentidos, purificados por 

ti, puedan entrar en diálogo contigo. Si el fuego de tu Amor se enciende 

en nuestro corazón, más allá de nuestra aridez, puede inundar la vida 

nueva, que es plenitud de gozo. 
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CONTEMPLACIÓN:  

Para prolongar nuestra meditación sugerimos una reflexión de Benedicto 

XVI; “La Cuaresma es el tiempo privilegiado de nuestra peregrinación 

interior hacia Aquél que es la fuente de misericordia. Es una peregrinación 

en la que Él mismo nos acompaña a través del desierto de nuestra 

pobreza sosteniéndonos en el camino hacia el inmenso gozo de la Pascua. 

También en el “valle oscuro”, del que habla el Salmista (Sal 23,4) 

mientras el tentador nos sugiere dispersarnos o el poner una esperanza 

ilusoria en la obra de nuestras manos, Dios nos custodia y nos sostiene, 

… […]. La Cuaresma nos quiere conducir, en vista de la victoria de Cristo, 

sobre todo mal que oprime al hombre. En el dirigirse al Divino Maestro, 

en el convertirnos a Él, en el experimentar su misericordia, descubriremos 

una “mirada” que nos escruta en lo profundo y puede reanimar a 

cualquiera de nosotros” 

ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me 

pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

 

Desde ya comprendemos que seguir a Jesús supondrá pruebas que 

vienen de muchos lados, pero que también como su Maestro no 

estará sólo y que si se apoya en la victoria de él -el más fuerte- 

saldrá siempre adelante sostenido en su fidelidad. Esta fuerza nos 

será ofrecida en su misterio pascual, misterio en el que nos 

sumergiremos bautismalmente. 

 

➢ ¿Cómo te prepararás para enfrentar las tentaciones que sin 

duda se presentarán en tu vida de fe? ¿Qué acciones 

concretas harás para fortalecer tu fe y esperanza durante 

esta Cuaresma? 


